
Señor, 
 
Enséñame a quererte 

y a respetarte cada 
día más, a ser un 

instrumento de tu 
voluntad, 

a caminar a tu lado, 
a ayudar a los demás 
sin distinción alguna 

y a cumplir la 
promesa que le hice 

al Movimiento Scout. 
 

Amen. 

Prometo hacer 

cuanto de mí 

dependa para: 

Amar a Dios, 

servir a mi país, 

trabajar por la paz 

y vivir la Ley 

Scout. 


